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En una época donde las mujeres no tenían voz ni voto y estaban mal vistas fuera de la cocina, Valentina Smirnova volaba en su caza Polikárpov I-16 

Luchando contra los falangistas de Franco, fascistas de Mussolini y nazis de Hitler 

en el cielo de una España en guerra.

Francotiradoras rusas.

Los nazis perdían la cabeza por aquellas mujeres. 

Lyuba Vinogradova
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AL FINAL DE ESTE LIBRO se ha añadido un anexo explicativo, sobre maniobras básicas de vuelo en combate, utilizadas en esa época. El tiempo de las hélices, cuando los aviones con motor a explosión —Hispano-Suiza, Daimler-Benz o Rolls-Royce Merlin— dominaban los cielos.

Pese a tratarse de una novela histórica y estar documentada sobre hechos reales, tanto la trama como los personajes son ficticios. Se han trastocado algunos detalles auténticos según las necesidades de la ficción.  
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Llega a las librerías la esperada nueva obra del consagrado autor Francisco Angulo, que con certera pluma nos transporta a la convulsa España de los años 30 con su apasionante historia de la joven piloto de caza Valentina Smirnova. 

Hija de madre argentina y padre ruso, Valentina creció en las gélidas estepas siberianas, donde forjó un espíritu indómito y una sed de libertad. Tras la muerte de su madre, es acogida por su abuelo Stanislav, con quien comparte las duras tareas del campo y largas travesías de esquí que avivan su amor por la naturaleza.

Sin embargo, la irrupción de su padre alcohólico destroza sus sueños de realización personal al llevársela por la fuerza a Moscú. Allí es comprometida con el siniestro Konstantinovich Popovmakarov, hombre de poder dentro del partido comunista y mucho mayor que ella. Valentina queda bajo la férula de su malvada suegra, la temible "cuervo" Liudmila. 

Desesperada, intenta suicidarse en Barcelona arrojándose al mar, pero es rescatada por el apuesto teniente Mauro Silvano, con quien surge una conexión instantánea. Tras múltiples vicisitudes, Valentina logra zafarse del matrimonio pactado y cumplir su anhelo de convertirse en aviadora de caza del Ejército Rojo, volando intrépidamente su Polikarpov en la Guerra Civil española. En un arriesgado viaje, también se reencuentra con su amado abuelo en Siberia. 

En paralelo, Mauro asciende en la milicia al mando de una unidad secreta en los Pirineos. El reencuentro de estos predestinados amantes parece inevitable, mientras la vorágine bélica se expande por Europa.

Con magistral dominio narrativo, Francisco Angulo muestra en esta obra su madurez creativa. Su electrizante prosa aborda temas universales —amor, valentía, búsqueda de la libertad— al tiempo que disecciona con tino las interioridades de unos personajes memorables. 

La compleja psicología de la protagonista es uno de los grandes aciertos de la novela. Valentina está llamada a convertirse en una de las heroínas más inolvidables de la reciente literatura en español. 

Otro gran logro es la capacidad del autor para recrear una turbulenta época histórica con asombroso realismo y detalle. La Guerra Civil cobra vida en estas páginas, atrapando al lector desde la primera hasta la última página.

En definitiva, "Comandante Valentina Smirnova" se erige como una nueva obra maestra de Angulo que ya ocupa un lugar destacado en la narrativa histórica contemporánea. Con esta electrizante historia de amor, intriga y guerra, Francisco Angulo demuestra estar en la cima de sus facultades creativas. Lectura obligatoria para sus seguidores y para todos los amantes de la gran literatura.

Marie Curie aislando el radio y el polonio en su pequeño laboratorio de la calle Lhomond. Con probetas de material radiactivo en sus bolsillos. Enfrentándose a los clichés sociales de su tiempo. Se comenta que intentaron denegarle su segundo premio Nobel, por no llevar una vida sentimental adecuada, correcta a ojos de sus contemporáneos.  

Dolores Ibárruri ya era madre de seis hijos a los veintidós años, cuando decidió que debía de hacer algo por los demás e inició su carrera política. Le comunicó a su marido que no tenía intención de tener más hijos, ni de pasar más tiempo cosiendo, fregando o guisando en la cocina. Dedicaría su vida a defender los derechos de los más desfavorecidos. Sólo con este acto de rebeldía, de enfrentamiento a la sociedad represiva y machista ya tiene toda mi admiración. Las hijas o mujeres de gente acaudalada que se desviaban del camino, eran tratadas profesionalmente, internándolas en sanatorios mentales; El padre o el marido despechado podía firmar autorizando el ingreso, mientras pagase la cuota mensual la mujer no volvería a ver la luz del día. Se recomendaba la terapia de electroshock y la cirugía cerebral, lobotomía.

Un siglo después es muy difícil si no imposible ponerse en las circunstancias de la época. Por eso lejos de cualquier etiqueta política, es de admirar el valor de mujeres que se enfrentaban al establishment. Adoctrinadas desde niñas en una cultura y sociedad machista donde lo más a lo que podían aspirar era a convertirse en la señora de un acaudalado comerciante o la consorte de un aristócrata. No soy ni siquiera capaz de imaginar dónde prende la llama interior que convierte a una niña instruida costurera, bordadora y demás labores domésticas en dirigente revolucionario o en aviador, combatiendo sobre los cielos de España en un caza Polikarpov I-16.
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Capítulo 1: El hallazgo

Uno
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Al noroeste de La Junquera, rozando la frontera con Francia en zona pirenaica, un dron o vehículo aéreo no tripulado, modelo Predator MQ-9 Reaper, fabricado por la General Atomics, sobrevolaba el frondoso bosque, mapeando sector a sector la escarpada superficie terrestre. La doctora María García a cargo de la investigación, contactó con científicos del Instituto Tecnológico de Massachusetts  —el MIT— que habían desarrollado un nuevo láser capaz de atravesar la vegetación. Lo utilizaron en la selva amazónica con espléndidos resultados encontrando la ciudad Blanca, perdida en la jungla hondureña. Los disparos láser del LIDAR Light Detection and Ranging, son capaces de entrar por los pequeños huecos libres que quedan entre las hojas de las copas de los árboles, registrando la superficie terrestre. Posteriormente un potente programa informático es capaz de eliminar la capa vegetal y mostrar la superficie desnuda. En plena selva camboyana encontraron la ciudad perdida de Mahendraparvata, que llevaba más de mil doscientos años oculta bajo la frondosa floresta.

El científico Timothy Hannan se encargó de adaptar el dispositivo dentro del Predator. Tim era un hombre inglés, londinense, a sus treinta y cinco años estaba algo pasado de peso, tras su reciente divorcio el último año se había alimentado a base de alitas de pollo picantes con patatas fritas. También era pecoso, pero a diferencia de María, su piel era rojiza en el rostro y el cabello amarillo pajizo. Hablaba castellano con una pronunciación pésima, casi nadie entendía lo que decía. Con la doctora García siempre se comunicaba en inglés. Timothy Hannan trabajaba en el ordenador con las imágenes grabadas por el dron, aplicándole diferentes filtros informáticos para conseguir una imagen nítida. La doctora María García estaba a su lado derecho, muy atenta a lo que aparecía en pantalla. Tras retirar la capa boscosa apareció una estructura formada por figuras geométricas que desvelaban claramente estar construidas por la mano del hombre.


-  Mira esas líneas. – Señalaba la doctora con la punta de un bolígrafo sobre el monitor. - ¿Lo ves?

-  Un segundo. Ampliaré la imagen.


Ahora podía ver con claridad la enorme estructura, era exactamente como la habían imaginado: un complejo subterráneo de búnkeres, casi una pequeña ciudad. María García era rubia y muy pecosa, llevaba su cabello dorado intenso peinado con raya al medio y recogido en un moño. Sus ojos eran de un color claro indeterminado, una mezcla de tonos verdes y ámbar. Pese a sus dotes de mando y lo importantísimo de su investigación, era una mujer risueña, siempre lucía una bonita sonrisa. A sus cuarenta años se le formaban unas finas arrugas que salían del rabillo de los ojos cuando reía, aquello la hacía aún más atractiva, más humana. La alegría de los dos era palpable, aunque contenida, las celebraciones precipitadas no eran de buen agüero antes de iniciar las prospecciones sobre el terreno. 


-  Llama de inmediato a la doctora Oneal, hay que avisar a todo el equipo. – Le dio instrucciones a Tim. 


La doctora Lee Oneal era posiblemente la persona en el mundo que mejor conocía aquel tipo de estructuras, una mujer afroamericana, de unos cincuenta años y más de cien kilos. El equipo internacional estaba formado por expertos, profesores y doctores de todo el mundo. Conseguir los permisos para realizar las excavaciones se convirtió en una odisea. En la mayoría de los países del mundo, el oro, el tesoro es de quien lo encuentra. El sueño de cualquier pobre, un golpe de suerte que cambie su fortuna. La política de nuestro país ni siquiera permite eso, la persona que dedica su tiempo a la busca de un tesoro perdido y tras el trabajo de toda una vida, si lo encuentra no tiene derecho a nada. Es más, el simple hecho de buscar ya es un delito. Con estas leyes tan restrictivas, en las que se intenta salvaguardar el patrimonio histórico de todos, dejándolo en manos de políticos corruptos, se consigue el efecto contrario. Cuando fortuitamente se encuentra un yacimiento arqueológico durante la construcción de una vivienda, de un túnel o una carretera los constructores actúan rápidamente sellándolo todo con hormigón. Informar de ello paralizaría la obra, te dejaría sin casa y tendrías que dar muchas explicaciones, con suerte no irás a la cárcel. El destrozo se produce por todo el país, es suficiente con ir a un campo de cultivo y mirar en el suelo la cantidad de pedazos de cerámica antigua que hay por todas partes. Es mejor para el agricultor hacer la vista gorda y pasar el arado sobre el yacimiento arqueológico, pulverizándolo todo. Pero no os aconsejo que lo hagáis, no busquéis, yo mismo he tenido que dar muchas explicaciones a la guardia civil, por recoger algún fragmento que escapó del arado.

El equipo dirigido por la doctora García encabezado por la señora Lee y Timothy no encontraron registros ni información alguna sobre el complejo militar. 


-  Es hora de explorar sobre el terreno. – Planteó María.


El helicóptero privado Bell 212 Twin Huey de color blanco y azul con el logo de la empresa contratista dejó a los pies de la montaña a las doctoras junto a los técnicos. Dos minutos después un Boeing CH-47 Chinook posó con suavidad el primero de los contenedores que conformarían la base científica. María tuvo que agacharse, ponerse casi en cuclillas para no ser arrastrada por el fuerte viento producido por los dos rotores del helicóptero. Esa misma mañana con la colaboración del ejército terminaron de montar el campamento. Se trataba de un importante equipo internacional formado por veintitrés científicos y expertos: Informáticos, arqueólogos, historiadores, químicos y biólogos. El dron despegó automáticamente del aeropuerto Alguaire de Lérida. Volaba de forma autónoma hasta el lugar asignado, guiándose por su GPS. Tim podía ver al grupo de seis personas encabezado por la doctora García en tiempo real a través de las cámaras del Predator.


-  Estamos en la zona, pero no encontramos nada. – Le comunicó a Timothy por el micrófono con auricular que llevaba en su oreja izquierda.


Se encontraban a principios de primavera y el sol radiaba con más fuerza de lo esperado. Subir a la cima enfrentándose a la densa vegetación les hizo transpirar más de lo imaginado. El MQ-9 Reaper volaba sobre sus cabezas en círculos a una altura de tres mil pies. El valle estaba rodeado de escarpadas montañas, cortadas casi verticalmente. Pinos negros y frondosas hayas predominaban sobre el terreno.   


-  El radar indica que se encuentra a veinte metros. Tendríais que poder verlo.

-  Pues te digo que no vemos nada.

-  Me muestra una figura rectangular a tus diez. Avanza un poco más. 


Tim miraba los tres monitores, con las diferentes imágenes de las cámaras: en el central podía ver al equipo nítidamente en color, como si se encontrase a pocos metros de sus cabezas. En la pantalla izquierda la cámara térmica tintaba las figuras por su calor corporal de colores rojizos, anaranjados y amarillos, haciéndolas destacar de entre los arbustos. A la derecha el láser del LIDAR marcaba las estructuras ocultas.


-  La tenéis justo delante. – Les comunicó el informático.


Casi llegan a pasar por encima sin darse cuenta, de no ser por la visión de las cámaras del Predator les hubiera resultado casi imposible encontrar el entramado subterráneo. El desprendimiento de una lastra rocosa anaranjada de la parte superior había sellado la entrada. María García ordenó retirar las piedras para poder acceder al interior. La doctora en bioquímica Lee Oneal intuía que algo no iba bien. Miraba el suelo de los alrededores, la vegetación no mostraba ninguna anomalía, lo extraño era no ver ningún insecto en la zona. Ni siquiera había hormigas. Estaban apunto de retirar las piedras que tapiaban la entrada cuando la mujer dio un grito.


-  ¡Stop! – Espetó.

-  ¿Qué ocurre? – Preguntaba María. – ¿Qué has visto?


Oneal señaló el suelo cerca de la entrada, sobre la hierba se encontraba una abeja muerta.


-  Aquí pasa algo, no hay ningún insecto en los alrededores.

-  ¡Tim! ¿Lo has oído? 


El inglés escaneó en detalle la zona, la cámara térmica era tan sensible que conseguía captar el calor emitido en el aleteo de los insectos voladores e incluso podía localizar a los pequeños roedores ocultos en sus madrigueras. Pero los monitores no mostraban ninguna señal de vida, nada, absolutamente nada, únicamente registraba el calor corporal del grupo de científicos.


-  La doctora Lee tiene razón, ahí pasa algo...

-  Que nadie toque nada. – María miró dirigiéndose a todos. – Será mejor recoger unas muestras de tierra y regresar a la base.


La doctora Oneal recogió muestras de tierra de varias zonas y las introdujo en tres probetas de plástico, las selló al cerrar los tapones especiales y con un rotulador escribió en el lateral de cado uno de los cilindros el lugar exacto del que habían sido recogidas. Una vez en el campamento la señora Lee Oneal junto a sus ayudantes trabajaba en el laboratorio. Diluyó una pizca de las muestras recogidas en un líquido especial y seguidamente lo introdujo en el espectrógrafo de masas. Al mismo tiempo la investigadora María García había reunido al resto del equipo para intercambiar opiniones. Ya en la Primera Guerra Mundial se utilizaron armas químicas, el conocido gas nervioso. Los nazis desarrollaron su propio programa de armas químicas, produjeron gran cantidad de una especie de insecticida conocido como Zyklon B, que contenía cianuro de hidrógeno y fue utilizado en los campos de concentración como el de Auschwitz para exterminar a los judíos. Los alemanes estaban muy adelantados en cuanto a este tipo de armamento, habían descubierto diferentes agentes nerviosos como el Sarín, Soman y Tabun. Pero no existía ningún registro de que hubiese sido utilizado durante la Guerra Civil española. Tuvo que tratarse de un ataque experimental, para recabar datos. Poco después los análisis realizados por la doctora Oneal lo confirmaron, toda la parte superior de la montaña estaba fuertemente contaminada, hubieron de arrojar una gran cantidad de artefactos químicos. Aquello complicaba enormemente los trabajos de investigación, desde ese momento nadie podía subir a la cima de la colina sin llevar la protección de un traje NBQ. La entrada al complejo de subterráneos se retrasó cuarenta y ocho horas, hasta que llegaron los trajes con máscaras especiales y tuvieron montada la tienda modular de control, donde todos y todo lo que bajase de la montaña debía pasar por un meticuloso proceso de descontaminación. Los trabajadores especializados abrieron un sendero utilizando motosierras, facilitando el ascenso a la parte superior de la montaña. En el equipo científico se encontraba Timothy Hannan, la doctora Lee Oneal y María García. Cuando destaponaron la entrada los tres accedieron al interior, iluminándose con las lámparas LED integradas en los cascos. Los modernos trajes de color naranja eran parecidos a los que utiliza la NASA en sus misiones espaciales. La boca de entrada daba acceso a un largo corredor, un túnel rectangular de hormigón, oscuro y húmedo. Dentro de los trajes herméticos hacía un calor asfixiante por lo que al adentrarse en la oscuridad del subterráneo se sentía una mezcla de alivio por el descenso de la temperatura a la vez que nerviosismo, no sabían qué encontrarían. Veinte metros más adelante el túnel llegaba a una intersección en forma de T. 


-  La flecha señala la salida. – Les recordó María colocando en la pared un adhesivo fluorescente en forma triangular.


El complejo subterráneo tenía tanas galerías que cualquiera que no lo conociese podía perderse. En la siguiente intersección realizaron la misma operación, pero al avanzar hacia la derecha María vio un bulto con forma humana tirado en el suelo. El pulso se le disparó. Al acercarse descubrió el cuerpo momificado de un soldado republicano. Bajo la fina capa de polvo, se había conservado perfectamente, la piel y la carne se habían retraído pegándose a los huesos, el casco y el uniforme se encontraban en buenas condiciones, a su lado tirado en el suelo se encontraba el fusil. Luego, unos pasos más adelante los cuerpos se amontonaban, había cadáveres por todas partes.


-  El gas nervioso llegó al interior del bunker matándolos al instante.   


Al parecer un ataque químico experimental llevado a cabo por la Legión Cóndor les cogió por sorpresa. El gas mató al instante a todo el mundo y todo, absolutamente todo quedó tal y como estaba. 


-  Me da la sensación de que la colina entera es un cementerio, aquí va a haber mucho trabajo para antropólogos y forenses. – Meditaba en voz alta María García. 


Intentó comunicarse con el exterior, pero los comunicadores no funcionaban, debido a la profundidad del subterráneo y las gruesas paredes de cemento, no tenían cobertura.


-  Antes de seguir avanzando, debemos tomar imágenes.


Uno de ellos debía salir para avisar al equipo de expertos que se encontraban fuera, Tim se ofreció, trabajar bajo tierra rodeado de cadáveres no era lo suyo, llevaba un rato mareado. Caminó en solitario por los angostos túneles. Buscaba las flechas que la doctora había pegado en las paredes indicando la salida. Tenía el cristal de la máscara empañado por el sudor, un sudor frío causado por sensación claustrofóbica de encontrarse bajo tierra, en la oscuridad, envuelto en gas venenoso y con cadáveres por todas partes. No encontraba la maldita señal fluorescente, cada vez estaba más nervioso, más agobiado, respiraba con dificultad. La cabeza le daba vueltas y la visión era borrosa. Tropezó con un bulto oscuro que le hizo perder el equilibrio y cayó de cabeza al suelo. El golpe dañó las luces integradas en el casco, que centelleaban apagándose y encendiéndose instantáneamente. Al girar la cabeza hacia la masa oscura con la que había tropezado vio la cara momificada de un soldado a un palmo, con la boca abierta y las cuencas de los ojos vacías. No pudo evitar dar un grito de espanto. Después el miedo se tornó más racional, cuando pensó en la posibilidad de que se hubiese roto el traje, una fisura en el tejido o una grieta en el casco podía significar la muerte. Se puso en pie e intentó salir de allí cuanto antes. La luz de su casco chisporroteaba como un electrodo de soldadura y el cristal estaba completamente empañado, tardó unos minutos en darse cuenta de que se había perdido. Su mente le pasó una mala jugada, bajo tierra perdido en un laberinto de túneles envuelto en gas venenoso y repleto de cuerpos humanos descompuestos. Las doctoras escucharon los gritos de pánico y corrieron en su ayuda. Llegaron a una de las intersecciones y no sabían qué camino tomar.


-  Mira ahí en el suelo. – Señaló la señora Lee Oneal.


Encontraron el cuerpo del soldado momificado con el que había topado el informático y podía verse la dirección que tomó por el rastro de sus huellas sobre la capa de polvo tóxico del suelo. La doctora María estaba preocupada, no en vano al ser la directora, la responsabilidad final de los integrantes de la expedición recaía sobre ella. Un bunker de esas características estaba plagado de peligros, podían encontrarse con artefactos explosivos e incluso con trampas, colocadas para evitar que el enemigo pudiese entrar en determinado sitios. 


-  Avanza con cuidado, mira bien de no pisar nada. Pudieron minar alguno de estos pasadizos.


Al escuchar aquello la doctora Lee abrió los ojos como platos.


-  ¿Tim, estás ahí? – Veía unos destellos de luz que escapaban al pasillo por una puerta por la que accedieron a una sala.

-  Mirar lo que he encontrado. – Timothy Hannan registraba los cajones de un escritorio de madera.


Sobre la mesa se encontraba una máquina de escribir Underwood muy deteriorada, sus componentes de metal estaban sulfatados, cubiertos de una especie de moho blanco verdoso. María se interesó por la enorme pizarra que ocupaba toda una pared de la sala. Sobre ella aún podían leerse algunas anotaciones, el resto habían sido borradas apresuradamente. Al acercarse para limpiar con cuidado el polvo y ver mejor lo que quedaba escrito, la pizarra entera se desplazó unos centímetros. Formaba una pieza desde el techo hasta el suelo, una plancha negra hasta la altura de la cintura que se unía a un rodapiés de madera, una mampara con ruedas en un carril.


-  Venir aquí, ayudarme un momento. – Señaló la pizarra. 


Los tres tuvieron que empujar con todas sus fuerzas para conseguir desplazarla. Al retirarla se encontraron con una gruesa puerta de acero. Se trataba de una puerta de seguridad, con un cierre especial similar al de una caja fuerte. 


-  No me lo puedo creer. – Tim estaba asombrado. – Tenías razón.

-  Os lo dije. – La alegría podía verse en el rostro de la doctora María García. – El oro desaparecido del banco de España durante la Guerra Civil, tiene que estar aquí.


Es difícil resumir las sensaciones, los sentimientos que pasaron por la cabeza de María; llevaba cerca de una década trabajando en ese proyecto, por el que nadie apostaba, nadie pensaba que el oro destinado a la compra de armamento para la República, el conocido como oro de Moscú, estuviese en España. Una vez en el campamento científico, se preparó al equipo de trabajadores especializados para que pudiesen acceder con seguridad al interior y abrir por fin la puerta de la cámara blindada. Tuvieron que utilizar lanzas térmicas para perforar el acero, la cerradura estaba inutilizada, la corrosión fusionó sus engranajes, soldándolos en un amasijo de piezas oxidadas. María estuvo presente durante el proceso, expectante, nerviosa y emocionada. Una hora más tarde consiguieron abrir la puerta y acceder al interior. Se quedaron de piedra, sorprendidos al ver el interior de la cámara acorazada vacía.


-  ¡No es posible! – La doctora estaba desconcertada.


La ardua investigación la llevó hasta ese lugar, estaba convencida de encontrar el oro allí. Los pensamientos en su cabeza giraban vertiginosamente desconcertándola. El despertar de un sueño que se desvanece escapando como humo entre los dedos. Nada, no había absolutamente nada, revisaron la cámara palmo a palmo.


-  ¿Qué es eso? – Se fijó en algo que había bajo una de las estanterías.  


Bajo el último estante, sobre el suelo, hallaron una pequeña cajita de caudales con las iniciales V.S. grabadas sobre el cierre. Uno de los cerrajeros que abrió la puerta blindada, se disponía ahora a fundir la cerradura de la pequeña caja de bronce con la lanceta térmica.


-  ¡Alto! Puede que en el interior encontremos algún documento, será mejor llevarlo al laboratorio del campamento y abrirla con cuidado. – María bajó con ellos a la zona de descontaminación.


Hicieron fotos de la caja y luego grabaron en vídeo su apertura. Timothy cortó las bisagras de la tapadera con un minúsculo disco de amoladora para la Dremel. Las doctoras no le quitaban ojo.


-  Me estáis poniendo nervioso...


Realizó un último corte y después valiéndose de un martillo de goma despegó la tapadera. Volcó el contenido sobre la mesa: Papeles, documentos y una fotografía en blanco y negro en la que se veía a una joven muchacha, con traje de aviador, posando junto a un caza soviético Polikarpov I-16. 
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Capítulo 2: Una niña inquieta

Dos
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A las afueras de la ciudad de Moscú, en un barrio residencial un joven muchacho veía vídeos de Youtube en su Smartphone, sentado con las piernas encogidas y los pies descalzos sobre el sillón de tela color mostaza. Siempre le mandaban una cantidad ingente de deberes, un sinfín de trabajos para clase. Su profesor de historia era un hombre muy exigente. Cuando disponía de algún rato libre le gustaba oír música. Tenía los cascos puestos para escuchar mejor los videoclips sin molestar a su tía abuela que se encontraba enfrente, a unos metros, pintando al óleo sobre un lienzo. El caballete situado cerca de la ventana para ver mejor con la luz clara del sol. La mujer era muy mayor, pelo blanco recogido en un moño, piel clara y arrugada, su figura delgada aparentaba cierta fragilidad, sus ojos eran almendrados, de color azul cielo, su mirada viva, curiosa y vital seguía siendo la misma de cuando era niña. El salón amplio y luminoso, con algunas plantas interiores y otras en el exterior que se podían ver por la ventana de la puerta acristalada que daba al patio. No había ningún aparato de televisión, en su lugar se encontraba una radio antigua de válvulas con tocadiscos en la parte superior, una Estonia de los años cincuenta fabricada en Rusia. La utilizaba habitualmente para escuchar viejos discos, música clásica y zarzuela. Aleksandr, Sasha no tenía ni idea del motivo por el que su tía abuela escuchaba música española. El pulso de la anciana era tembloroso, pero la técnica era buena y el resultado espectacular, un bosque de hayas, pinos, jara y encinas, un paisaje que surgía de su imaginación o tal vez de sus recuerdos. Sasha estaba estudiando historia en la universidad estatal Lomonósov, sus padres no vivían en Moscú y por eso se alojaba en casa de su tía abuela. De paso hacía compañía a la mujer, siempre había sido totalmente independiente y aunque se encontraba bien de salud, dada su avanzada edad le preocupaba que le pudiese pasar algo, al menos estando él allí podía echar una mano en las labores domésticas. Una asistenta venía tres veces por semana, para hacer limpieza general, liberándolos de los trabajos más complicados. El joven era buen cocinero, pero no tenía demasiado tiempo, hacía compra una vez a la semana, bajar todos los días al mercado a comprar productos frescos era un lujo que hoy en día pocos se podían permitir. El tiempo es oro.

Como solía ver muchos documentales históricos, el navegador le colocó en la lista de reproducción como recomendación el vídeo sobre un hallazgo arqueológico. Desconectó los auriculares y el sonido pudo escucharse en toda la habitación. El reportaje hablaba de una base secreta construida en 1936. Los ojos de la anciana centellearon y se acercó a Sasha para verlo. Se veían imágenes del valle, que casualmente, o no, se parecían al paisaje al óleo que estaba pintando. Luego hablaron los expertos, la doctora María García, mostraba desde el laboratorio instalado en el campo base, el material que habían encontrado, una caja de seguridad con documentos y la fotografía de una joven aviadora desconocida. María comentaba que estaban apunto de encontrar el oro perdido de la República, el conocido como oro de Moscú.


-  ¿Tú viviste en España? – Preguntó el joven. Se lo había oído contar a sus padres, pero era algo de lo que su abuela jamás hablaba. – Mamá dice que estuviste en el ejército.

-  No lo encontrarán.

-  ¿Qué es lo que no encontrarán? – Sasha estaba intrigado.

-  El oro, qué va a ser si no...

-  ¿Cómo puedes saberlo?

-  Porque la aviadora que aparece en la foto soy yo.


Se hizo el silencio, el joven no quería contradecir a su tía abuela, estaba muy mayor, apunto de cumplir cien años, era lógico que sus recuerdos confusos se mezclases con la ficción de su imaginación. La anciana era hermana de su abuela, aunque no eran hijas de la misma madre, tiempo después de morir su madre su padre se caso con otra mujer. El padre de Sasha no tenía ningún vínculo familiar con ella. Le decía que no hiciese caso de las tonterías que contaba, que era una vieja chocha, que había perdido la cabeza. Si no fuese porque eran sus únicos herederos, ni siquiera se hablaría con ella. 

La mujer se dio media vuelta sin decir nada, abrió la portezuela del mueble de madera donde guardaba los discos.


-  Aquí está. – Dijo con calma sacando un álbum fotográfico que tenía guardado entre aquellos viejos vinilos de zarzuela.


Se sentó con esfuerzo cerca del Aleksandr, nada más abrirlo aparecieron fotografías antiguas en las que Valentina vestía el uniforme soviético de aviadora.


-  Mira, aquí está ¿Lo ves? – Señaló una imagen en la que aparecía una joven junto a un avión de combate ruso. – Ésta es de la misma época que la encontrada por esos científicos.


Sasha no salía de su asombro, ahora si que se había quedado sin palabras. Su abuela había sido piloto de combate y él no sabía nada.


-  Me gustaría hablar con esa doctora. Tal vez les pueda echar una mano.


Estaba acostumbrando a estudiar los hechos históricos en viejos libros apolillados, era la primera vez que se sentía parte viva de la historia. Estaba realmente intrigado y quería profundizar más en el asunto. Podía ser el trabajo perfecto para su fin de carrera. Buscó en Google a la doctora María García y le apareció su perfil de Facebook. Les envió un escueto mensaje en inglés: Tengo información sobre la fotografía que han encontrado, por favor: me gustaría que se pusiese en contacto conmigo. Debajo del nombre añadió su número de teléfono. Luego continuó ojeando el antiguo álbum de su abuela. Pocos minutos más tarde el Smartphone comenzó a sonar, se trataba de un número desconocido con más dígitos de lo habitual.


-  ¿Sí, dígame? – Contestó Sasha en ruso. Al otro lado la voz de mujer hablaba en inglés. Se trataba de la doctora García. – Mi abuela, bueno en realidad es mi tía abuela, dice que no encontrarán el oro.

-  ¿Puede decirme quién demonios es su abuela? – María estaba apunto de colgar, pensaba que se trataba de algún joven bromista.

-  Es Valentina Smirnova.

-  ¿Y? no me suena ese nombre de nada.

-  Es la aviadora rusa que aparece en la foto que encontraron.

-  Sí, claro... tendría que tener más de cien años. – El tono de la doctora era despectivo.

-  Noventa y nueve, cumple los cien el cuatro de junio.

-  Bueno, joven, no sé lo que anda buscando, pero si quiere conseguir fama y dinero, este no es el camino correcto. Que tenga un buen día. – Apartó el teléfono de la cara y cuando se disponía a cortar la llamada escuchó a Sasha hablar con otra persona.

-  Dice mi abuela que ella misma escribió sus iniciales en la parte posterior de la fotografía. 


Colgó el teléfono, había estudiado aquella fotografía minuciosamente en detalle y no tenía ninguna anotación, ningún nombre, fecha o dedicatoria. Era evidente que aquel muchacho le estaba tomando el pelo. En los tiempos que corren, parece que todo el mundo quiere ser famoso de inmediato, sin importar las implicaciones. Antes la gente se dedicaba a su oficio, el ebanista a sus muebles y el alfarero a sus botijos, con el paso de los años el que era bueno en su trabajo ganaba fama y reputación; ahora la gente es famosa gracias a internet, sin haber trabajado nunca, ni saber hacer nada especial. El oficio de ser famoso sin más. Lo peor de todo es que parecía contagioso, la enfermedad de los hijos pasaba a los padres e incluso a los abuelos, que aparecían en vídeos de Youtube bailando y cantando rap desde el geriátrico. En Rusia al menos una de cada diez ancianas asegura ser Anastasia Nikoláyevna. La princesa rusa hija de Nicolás II y Alejandra Fiódorovna, los zares Románov, ejecutados la noche del 17 de julio de 1918 por los bolcheviques. 

El curso estaba apunto de terminar, quedaba algún examen de escasa relevancia, luego durante el verano debería terminar su trabajo de fin de carrera. Siempre iba desde casa a la universidad en su bicicleta urbana, había preparado la fixie a partir de una vieja Takhion de carretera, oxidada y polvorienta que encontró en el garaje de su tía abuela. Le había cambiado el manillar curvo de cuernos por uno plano más cómodo, la aligeró quitando los platos, los piñones y las palancas de cambio, dejándole la marcha fija, el asiento lo llevó a tapizar en cuero a una zapatería, donde lo dejaron como nuevo de color avellana, el cuadro era de un verde militar desgastado. A mediados de septiembre, cuando comenzaba el curso académico, no era fácil encontrar aparcamiento para la bicicleta, los lugares habilitados con barras espaciadoras, se encontraban saturados, en cambio ahora el aparcamiento estaba disponible casi al completo.  

Las clases del señor Vyacheslav eran de lo más monótonas, aburridas. El profesor Vyacheslav tenía muy en cuenta la asistencia a clase, si se quería aprobar su asignatura era obligatorio asistir a ellas; claro que muchos se sentaban en la última fila y no atendían, escuchaban música e incluso dormían. Sasha no se perdía ni una de sus clases, aunque tampoco atendía, se quedaba hipnotizado mirando a Polina, una muchacha de la que estaba enamorado desde niño, habían compartido colegio, instituto y ahora universidad, hablaban a menudo, pero siempre sobre los estudios y nunca de temas personales. Posiblemente ella ni siquiera se imaginaba que Aleksandr llevase años buscando el momento oportuno para pedirla salir. Los dos eran estudiantes aplicados y no tenían mucho tiempo libre. El sistema educativo no había cambiado sustancialmente en los últimos siglos. Parece mentira que sigamos memorizando cosas para soltarlas en un examen, volcarlo todo, vaciar la mente y no volver a pensar en ello jamás. Olvidándolo cuanto antes. Es el precio que hemos pagado con la educación pública, el aborregamiento del rebaño. La mediocridad instalada de forma exitosa en nuestra sociedad. Claro que está mal visto hacer distinciones, separar la paja del grano. ¿A ver qué profesor se atreve a decirle a un padre que su hijo ha nacido para llevar el botijo? Es tal el grado de hipocresía que fomentamos escuelas de pintura y fotografía para invidentes y academias de música para sordos. Nadie le puede decir a un niño, lo que puede o no puede hacer. Claro que luego viene el golpe, la caída, al saltar por la ventana sin que nadie les avisase de que no pueden volar. Jóvenes que han crecido viendo Winnie the Pooh y se saltan la valla del zoológico entrando al recinto para abrazar a un oso. Incluso hace dos mil años el sistema de enseñanza era más natural: El joven aprendiz comenzaba de ayudante ebanista, albañil, sanitario y poco a poco se iba formando hasta convertirse en maestro. Comenzar como enfermero y terminar siendo cirujano. Lo que hacemos ahora no es normal. Da vergüenza ver a los nuevos arquitectos preguntándoles a los viejos peones, cuánto cemento y arena es necesario echar para que los cimientos soporten el peso del edificio. El joven que entró de ayudante se jubilará siendo peón, a las órdenes del arquitecto que se pasaba el día fumando marihuana, tumbado en la hierba del campus universitario. 

La doctora Lee Oneal, limpió la deteriorada fotografía en el laboratorio con unos líquidos especiales y al observarla bajo la luz ultravioleta encontró algo que habían pasado por alto.


-  María tienes que ver esto. – Mensaje de voz de la doctora Oneal dejado en su Whatsapp y acompañado de una imagen de lo que estaba haciendo.

-  Voy para allá.


A los pocos minutos María entró al laboratorio y se dirigió a la mesa donde estaba trabajando la señora Oneal. Quería ver aquello con sus propios ojos.


-  No me lo puedo creer. – El corazón le latía azuzado por la emoción. - ¿Cómo lo hemos podido pasar por alto?

-  La tinta estaba tan oxidada que no podía verse nada, al meter la fotografía de nuevo en líquido de revelado, pude recuperar algo.


Timothy también fue avisado y entro prácticamente a la carrera en el laboratorio. Se quedó mirando lo que estaban haciendo las doctoras, después se puso guantes de látex y cogió la fotografía en sus manos.


-  Esperar un momento, sé como mejorarla. – La colocó bajo la cámara digital Leica del microscopio, tomó una imagen y la procesó informáticamente con un programa de filtros.


La doctora María aún no había visto la inscripción, pero ya sabía lo que ponía.


-  Son las iniciales V.S ¿Verdad? – La otra se había quedado estupefacta.

-  ¿Cómo sabes lo que pone? – Tim tampoco salía de su asombro.

-  Porque he hablado hace unos días con el nieto de la mujer que aparece en la fotografía.

-  ¿Y cómo sabía el nieto lo que ponía? – Intervino ahora Oneal.

-  Porque la abuela, la aviadora de la imagen estaba a su lado escuchando lo que decíamos.


Ahora sí que le cambió el tono de piel, la cara casi pálida y los ojos muy abiertos. 


-  Dice que se llama Valentina Smirnova y que sabe lo que pasó con el oro.



Al salir de clase y dirigirse hacia el aparcamiento de bicicletas, Sasha se percató de que había un individuo extraño vigilando a todo el que pasaba por allí. Por su indumentaria, estaba claro que no era moscovita, vestía pantalón de paño gris y una fina camisa blanca de algodón. Estaba tiritando. Físicamente era fuerte, pelirrojo y pecoso. Sasha lo miraba disimuladamente mientras le quitaba la cadena con candado a la Takhion. Pero el hombre no disimulaba, tenía los ojos fijos en él
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